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Resumen
 
Objetivo. Documentar una cultura de la higiene y antihigiene como parte de las prácticas cotidianas de la infancia en Querétaro: una localidad del centro de México en la década de 1950, cuando el proceso histórico denominado: «Transición a la Modernidad», implicó la promoción de un estilo de vida urbano asociado a la llegada de productos, valores y hábitos occidentales propios de una sociedad del consumo. Las preguntas guía son: ¿qué condiciones de infraestructura y salud pública existían?; ¿qué productos comerciales de higiene personal se promocionaban en la prensa? ¿cuáles eran las prácticas infantiles de higiene y antihigiene en la época? Antecedentes. Las investigaciones previas muestran la existencia de condiciones de insalubridad -principalmente urbana-, asociadas al hacinamiento en las viviendas y la falta de servicios públicos como drenaje y agua potable desde hace siglos, donde el énfasis dado a la higiene infantil se centró en la mortalidad y la medicalización de los eventos de la vida familiar, como la crianza o la alimentación; o en la politización de la miseria, con discursos basados en la idea de que era necesario modificar las condiciones económicas del pueblo para mejorar su salud, posición imperante en México en el marco de un gobierno centralista totalitario y un partido gobernante único. Problematización. Como área de oportunidad se observa que, hasta ahora no se abordó la higiene y su complemento, la suciedad, como parte de una cultura infantil. Los trabajos presentan la falta de limpieza como condición a erradicar y no se toma en cuenta que las infancias conviven con la mugre de forma inherente a su socialización; dejando a un lado lo que sucede en estos escenarios y sus posibles significados para las personas de menor edad; posición que aquí se revierte. Metodología. En esta investigación historiográfica, a partir de estadísticas, noticias y pautas comerciales de la prensa, fotografías y fuentes cualitativas, se sugiere que higiene y antihigiene forman parte de un mismo sistema de socialización infantil y que en la modernidad una categoría no puede existir sin la otra, por lo que es preciso documentar ambas dimensiones. Teoría. Tomando como base a Vigarello (1991) y otras fuentes, se sostiene que el antagonismo «higiene-suciedad», es un constructo de la Modernidad, cuando el aseo corporal se combina con la limpieza del atuendo como ideales a alcanzar; lo cual es expresión de un «cambio de época», donde la urbanización impone nuevos valores que desplazan a las antiguas creencias supersticiosas, en este caso relacionadas con el temor al agua como principal medio para higienizar el cuerpo y limpiar la ropa. Resultados. La antihigiene en menores prevalece como una constante, a la par que condición necesaria para alentar el mercado de consumo interno que haga crecer a la economía nacional, en un contexto de creciente industrialización; sin embargo, en el plano de la cultura prevalecen resistencias asociadas al estilo de vida del medio rural y las concepciones en torno a los valores de la higiene que se buscan imponer como parte de la Modernidad. Conclusiones. Las personas menores se ven sometidas a la imposición de la higiene en su vida cotidiana; sin embargo, eso no les impide dar forma a expresiones de resistencia frente al poder adulto-centrista, que se manifiestan a través de una socialización con sus pares donde la suciedad no puede faltar. 
 
Palabras clave: higiene, antihigiene, modernidad, cultura infantil.
 
 
Summary
 
Aim. Document a culture of hygiene and anti-hygiene as part of the daily practices of childhood in Querétaro: a town in central Mexico in the 1950s, when the historical process called: "Transition to Modernity", involved the promotion of an urban lifestyle associated with the arrival of Western products, values ​​and habits typical of a consumer society. The guiding questions are: what infrastructure and public health conditions existed? What commercial personal hygiene products were promoted in the press? What were the children's hygiene and anti-hygiene practices at the time? Background. Previous research shows the existence of unsanitary conditions - mainly urban -, associated with overcrowding in homes and the lack of public services such as drainage and drinking water for centuries, where the emphasis given to child hygiene focused on mortality and the medicalization of family life events, such as parenting or feeding; or in the politicization of misery, with speeches based on the idea that it was necessary to modify the economic conditions of the people to improve their health, a prevailing position in Mexico within the framework of a totalitarian centralist government and a single ruling party. Problematization. As an area of ​​opportunity, it is observed that, until now, hygiene and its complement, dirt, were not addressed as part of a children's culture. The works present the lack of cleanliness as a condition to eradicate, and do not consider that childhoods coexist with dirt inherently to their socialization; Leaving aside what happens in these scenarios and their possible meanings for younger people; position that is reversed here. Methodology. In this historiographic research, based on statistics, news and commercial guidelines from the press, photographs and qualitative sources, it is suggested that hygiene and anti-hygiene are part of the same system of child socialization, and that in modernity a category cannot exist without the other, so it is necessary to document both dimensions. Theory. Based on Vigarello (1991) and other sources, it is argued that the "hygiene-dirt" antagonism is a construct of Modernity, when body cleanliness is combined with cleanliness of clothing as ideals to achieve; which is an expression of a "change of era", where urbanization imposes new values ​​that displace old superstitious beliefs, in this case related to the fear of water as the main means to sanitize the body and clean clothes. Results. Unhygienic in minors prevails as a constant, as well as a necessary condition to encourage the internal consumer market that makes the national economy grow, in a context of growing industrialization; However, at the level of culture, resistance associated with the lifestyle of rural areas and the conceptions around the values ​​of hygiene that seek to impose as part of Modernity prevail. Conclusions. Minors are subject to the imposition of hygiene in their daily lives; However, that does not prevent them from giving shape to expressions of resistance against adult-centrist power, which are manifested through socialization with their peers where dirt cannot be missing.
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Introducción
 
Además de un cuento infantil que lleva el mismo título1, en la cultura mexicana, «Ricitos de Oro» es recordada como una exitosa marca de shampoo y productos para el cuidado de la piel de bebés, desarrollada por la empresa Grisi2. Los productos de esta línea llegaron al mercado nacional en 1989, bajo un nombre que buscaba reflejar “la suavidad y delicadeza con la que deben tratarse los frágiles cabellos de los bebés” (Flores, 2023, s/p). Desde entonces, esta icónica marca es casi un referente obligado entre distintos sectores de la sociedad, para quienes es imprescindible a la hora de pensar en la higiene en general y el baño en particular de las personas de menor edad; es decir, la población infantil. 
El crecimiento de una empresa como Grisi, posiblemente refleja la manera en que, desde el s. XX en el contexto de lo que en México se conoce como: «Transición a la Modernidad»3, cambiaron los hábitos de higiene personal de la población en su conjunto. Algo que llegó de la mano con el posicionamiento del estilo de vida urbano, la ampliación de los servicios públicos de drenaje y agua potable y el acceso a una sociedad de consumo, que fue posible gracias a la política de sustitución de importaciones, así como a la generación de mayores ingresos por parte de las masas trabajadoras que formaron una clase media emergente. 
Hasta entonces, el baño o letrina, la ducha, la muda de ropa limpia y la higiene personal basada en hábitos de aseo corporal no habían representado un problema para la sociedad mexicana. En los siglos XVII y XVIII se consignaron usos separados de la letrina y la regadera, que en la Modernidad se unieron arquitectónicamente para dar forma al «baño completo»4. Las letrinas posiblemente eran similares a la actual configuración del «baño seco», un cuartucho y una tabla con varios hoyos donde la gente se sentaba; se le colocaba detrás del patio de servicio de la casa, junto a los corrales, el jardín o la huerta, ya que se trataba de lugares pestilentes donde no había servicio de agua corriente .En el s.XVIII, en la capital de México se sentaron las bases de la salubridad pública para idealmente ser adoptadas por el resto del país. Se creía que los ambientes malsanos causaban enfermedades y que la traza de las calles impedía la circulación del aire y propiciaba la acumulación de miasmas. El miasma , se pensaba como el origen de las enfermedades, transmitidas, sobre todo, por la vía aérea; de ahí surgieron regulaciones que prohibían ensuciar los espacios públicos y se obligó a los vecinos a asear el exterior de la vivienda, echar cal viva a los excusados, erradicar malezas para evitar zancudos, y reparar las banquetas previniendo el estancamiento de aguas corruptas, identificadas como fuente de mal olor y causa de paludismo. Sin embargo, aún no se establecían lineamientos de higiene para las infancias o las escuelas .
En el s.XVIII, en la capital de México se sentaron las bases de la salubridad pública para idealmente ser adoptadas por el resto del país. Se creía que los ambientes malsanos causaban enfermedades y que la traza de las calles impedía la circulación del aire y propiciaba la acumulación de miasmas. El miasma , se pensaba como el origen de las enfermedades, transmitidas, sobre todo, por la vía aérea; de ahí surgieron regulaciones que prohibían ensuciar los espacios públicos y se obligó a los vecinos a asear el exterior de la vivienda, echar cal viva a los excusados, erradicar malezas para evitar zancudos, y reparar las banquetas previniendo el estancamiento de aguas corruptas, identificadas como fuente de mal olor y causa de paludismo. Sin embargo, aún no se establecían lineamientos de higiene para las infancias o las escuelas .
Durante el Porfiriato (1876-1911)5 se celebró el Congreso Higiénico Pedagógico (1882) para institucionalizar la higiene escolar y evitar la transmisión de enfermedades en las aulas. Gran número de escuelas se situaban en las periferias urbanas, rodeando vecindades, al lado de caños abiertos de drenaje y depósitos de basura; los escolares padecían afecciones que los ponían débiles y raquíticos y era frecuente ver infantes enfermos que transmitían la tuberculosis, tifo, viruela y otras enfermedades infecto contagiosas.
En 1903 apareció la cartilla de higiene para alumnos de primarias, donde se señaló que los microbios eran el origen de las enfermedades y se establecieron medidas para evitar la propagación de males . Por la ausencia de infraestructura, en las aulas existía hacinamiento con tres o cuatro alumnos por banca, generando una atmósfera caliente y olores nauseabundos; con estudiantes sucios de cuerpo y ropa, cabellos largos e invadidos de parásitos y secreciones cutáneas fétidas. La insalubridad y enfermedades eran asunto común en las aulas, pero esto no se consideraba un problema. 
Durante la revolución (1910-1917), se incrementaron las enfermedades infecciosas asociadas a la guerra, miseria e insalubridad que afectaron de manera particular a las y los niños: tifo, viruela, escarlatina y enfermedades gastrointestinales. La proveeduría de insumos y la capacidad adquisitiva del pueblo se vieron fuertemente afectadas, por lo que muchas personas únicamente se alimentaban con verduras: verdolagas6, quintoniles7 y quelites8 -muchos de los cuales estaban contaminados-, y no consumían carne, huevos o leche. Las afecciones del estómago causaban estragos entre la población en general, pero particularmente afectaban a las infancias. 
En el período posrevolucionario (1917-1934), se promovió la salud como valor propio de las naciones civilizadas, con la imagen de hombres y mujeres vigorosas. “Un pueblo limpio y sano, formado por ciudadanos que cuidaran su salud (…), sería una prueba irrefutable de progreso”. Se mantuvo un discurso positivista de la higiene y una imagen estereotipada construida y sustentada desde los grupos elitistas, donde las personas del pueblo aparecen como ignorantes, sucias, supersticiosas, alcohólicas y degeneradas, a las que es necesario (re) educar, limpiar y civilizar (Aréchiga, 2005, pp. 118-119).
Entre 1919 y 1923 se celebraron: el Congreso Nacional del Niño Sano, y el Primer y Segundo Congreso Mexicano del Niño. Entre los acuerdos: recomendar la obligatoriedad del certificado prenupcial, creación de un Hospital del Niño, empleo de la antitoxina diftérica, prevenir las parasitosis intestinales, promulgar leyes de protección para los niños abandonados, organizar escuelas para anormales y tribunales para menores infractores. Se infiere que en este período predominaba la visión paternalista del Estado como responsable del rescate, cuidado e higienización física y moral de las personas que habían perdido el rumbo, especialmente las infancias, a las que aún se podía rescatar9. 
En el período modernizador (1920-1940), aparecen las ligas femeninas cuyo objetivo era alentar mejoras en la salubridad a través de la lucha contra los vicios y alcoholismo. En este preámbulo adquiere mayor peso la política exterior de las potencias, lo que implica la adopción de medidas sanitarias promovidas desde fuera, provocando la reacción de sectores sociales conservadores que adoptaron, criticaron o rechazaron estos programas. Las mujeres se constituyeron como defensoras de la moral y las costumbres sobre las que se sustentaba el modelo ideal de familia urbana con acceso al consumo, encargadas de velar por el mantenimiento de hábitos de higiene acordes a la modernidad. 
Al revisar el estado de la cuestión se observó que los estudios a este respecto han estado enfocados hacia los siguientes tópicos: 
a) la higiene infantil desde una perspectiva médica. Como parte de la política oficialista de la revolución, los discursos médicos se introducen en las aulas y se busca conservar la salud de las infancias mediante la prevención. La influencia de occidente conduce a la medicalización de los eventos que antes se consideraban parte de la cotidianeidad familiar, incluida la crianza y alimentación infantil. Se citan los trabajos sobre la institucionalización de la higiene escolar durante el Porfiriato; la creación de la cartilla de higiene para alumnos a inicios del s. XX; el hacinamiento en las aulas en el preámbulo de la Revolución y la celebración de los congresos nacionales del niño en el período posrevolucionario.
b) la higiene infantil desde una perspectiva política. Comienza el desarrollo de programas de salud pública cuyo objetivo es una sociedad más sana; como parte de los discursos surge una relación entre falta de higiene y miseria. Es necesario modificar las condiciones económicas del pueblo como requisito previo a la mejora de la salud. Aquí se incluyen los trabajos sobre las bases normativas de la salud pública en el s. XVIII; la mala alimentación y nutrición de infantes durante la lucha armada; la promoción de la higiene y la salud como valor de las naciones civilizadas o la construcción de una imagen estereotipada donde las personas del pueblo aparecen como gentes sucias e ignorantes.
Como se verá en lo sucesivo, no existen suficientes referencias que aborden el tema de la higiene (limpieza) y su complemento la antihigiene (suciedad), categorías entendidas como parte de un sistema binario no excluyente, sino todo lo contrario -ya que una no podría existir sin la otra-; donde, para que haya limpieza se requiere de una previa suciedad y viceversa, al quitarse la mugre, una persona puede quedar reluciente y rejuvenecida. Lo que da forma a un circuito o relación dinámica de ida y vuelta -en el caso de quienes se lo pueden permitir; es decir, quienes cuentan con cuarto de lavado, baño y agua corriente-, que sirve de sustento para la conformación de una cultura (la higiene y limpieza personal) y una subcultura (la de las personas, especialmente infantes, que no se quieren bañar). 
Unas y otros, niñas y niños limpios y aseados se debaten entre mantener la compostura y las formas impuestas por las instituciones de poder adulto-centrista, o revelarse ante esas normas mediante algo de juego y travesuras, que muy probablemente incluyen o conducen a ensuciarse en actividades que a más de un adulto hicieron feliz en su momento: pasteles de lodo en casa de la abuela, cocinados con arcilla, bichos, hojas secas, piedras y pasto ; excursiones al bosque del patio después de la lluvia, para buscar barro fresco; saltar en los charcos, ensuciarse, reír; decorarse el rostro con algo de arcilla ; organizar guerras y jugar fútbol en el lodo . 
Estas y otras actividades forman parte de una cultura sobre la que a través de la historia se ha configurado la vida cotidiana de las infancias en relación al juego, pero en general a su vida cotidiana, dada la importancia que tiene la diversión en esta etapa de la vida. Sin embargo los trabajos revisados presentan la falta de limpieza como una condición a erradicar en beneficio de la salubridad pública; y se centran en el papel de las personas adultas como figuras de poder quienes se encargan de coaccionar con reglas de pulcritud y hábitos de higiene personal. No obstante, hasta ahora no se había tomado en cuenta que las infancias también disfrutan de la suciedad como parte de sus prácticas habituales. 
La investigación busca mostrar las prácticas: higiene-suciedad como parte de un mismo proceso histórico que confluye en la modernidad; esto según un marco teórico derivado de la obra: Lo limpio y lo sucio. La higiene del cuerpo desde la Edad Media , además de otras referencias. Por lo que se refiere al marco conceptual, «Higiene» se define como un concepto personal e individual relacionado con el mantenimiento del aseo corporal según los códigos y etiquetas de cada tiempo, es decir, se trata de un «acto para sí». Por su parte, «Limpieza» es un «acto para los demás», una acción social que implica prepararse para ser observado y juzgado por amigos y extraños a partir de la ropa y la presentación. 
Entre la Higiene y la Limpieza existe una delgada línea que se difumina mediante la fórmula del agua y el jabón con lo cual, el ciclo estaría completo, pues en la modernidad, después de tomar un baño se espera que la persona pueda disponer de una muda de ropa limpia. Pero esto no siempre fue así, ya que antes abundaban supersticiones, temores y creencias populares resultantes en una aversión al agua y a tomar un baño; mientras que el cambio de ropa no era algo que se hacía de manera constante, no sólo por la costumbre, sino también por su acceso limitado, dadas las condiciones materiales de la población. 
Lo anterior se suma a la carencia de infraestructura pública, drenaje, agua potable y hacinamiento que predominaba en los nacientes entornos urbanos de México a mediados del s. XX; con vecindades y cuarterías ocupadas por numerosas familias provenientes del campo, donde un mismo servicio de baño, regadera y sanitario, era compartido por toda la población. Esto dio lugar a unas condiciones de insalubridad redundantes en falta de higiene y limpieza, así como una alta prevalencia de enfermedades parasitarias e infecto contagiosas, donde las infancias como grupo vulnerable resultaron afectadas. 
En la metodología se desarrolla una perspectiva centrada en el análisis de la prensa como fuente para la historia contemporánea de México , considerada uno de los medios sociales más influyentes en los s. XIX y XX para comunicar las posiciones de las distintas corrientes políticas, ideológicas y culturales . La recolección de datos incluyó elementos cuantitativos y cualitativos, revisión de estadísticas oficiales y distintas fuentes de la prensa, entre las que se incluye el periódico regional: El Informador10, elegido como el medio impreso de una gran ciudad en crecimiento (Guadalajara, Méx.), donde la oferta de productos y servicios propia de una sociedad urbana de consumo era amplia, y a través de los periódicos se reproducían ofertas de almacenes y centros de abasto donde era posible encontrar los nuevos productos nacionales e importados, en este caso, para la limpieza de la ropa (detergentes) y el aseo del cuerpo (jabón, shampoo, etc.). 
Se parte del supuesto de que los productos anunciados se vendían de manera general, al menos en las grandes ciudades de México durante la época (Ciudad de México, Guadalajara, Monterrey, Puebla, León), y que su zona geográfica de influencia podría abarcar toda la región centro-norte del país, incluyendo la capital de Querétaro donde se ubicó el estudio de caso. Por tanto, se trató de productos de circulación extendida, incluyendo las marcas extranjeras -en especial de Estados Unidos- que presumiblemente tenían campañas de mercadeo más agresivas y buscaban llegar a públicos más amplios. Para situar el estudio de caso en su contexto inmediato se recurrió a los periódicos locales Amanecer11 y Tribuna12, ambos representativos de Querétaro: una ciudad industrial emergente en la década de 1950, ubicada en el centro-bajío de México, que a la par de su crecimiento industrial también experimentó las bondades y problemáticas de la modernidad.
Las fuentes impresas, especialmente las de carácter cualitativo, fueron trabajadas mediante la perspectiva de análisis del discurso centrada en la idea de que a través de la prensa se le da forma a distintos tipos de lenguaje, que sirven como base de la interacción social; esto quiere decir que, a través de los contenidos de los periódicos -incluidos los anuncios comerciales- y otros medios de comunicación se reproducen cuestiones sociales o sociológicas, por lo que no existen «actos discursivos de carácter individual» ; sino constructos, abstracciones, objetos inertes que son dotados de significaciones ya que poseen en sí mismos la capacidad de determinar una respuesta por parte de quien se los apropia, pero a la luz de su significación dada. Dicho de otra manera, a través de los objetos es posible proyectar ideas, valores, creencias, que despiertan en determinadas personas un deseo de poseerlos; pero esas proyecciones se dan dentro de un marco determinado, que es precisamente en el que se desea situar a los consumidores.   
 
1 «Ricitos de oro y los tres osos»: “(…) cuenta qué pasó cuando una familia encuentra a una niña, llamada Ricitos de Oro, en su casa. La familia de osos vive en una pequeña casa en un bosque. Un día, esperando a que su sopa se enfríe, la familia oso sale a dar un paseo. Ricitos de Oro encuentra la casa vacía y entra para curiosear. ¿Qué puede pasar si entras en una casa de gente a quien no conoces?” (Guiainfantil.com, 2021, s/p).

2 Grisi es una empresa mexicana líder en productos de belleza e higiene personal, con más de 150 años de operación. Sus productos infantiles son valorados por sus consumidores en México y 24 países debido al uso de ingredientes naturales como: sábila, aloe vera, manzanilla, jalea real, concha nácar, nogal, cactus, jojoba, pepino, árnica, avena, leche de burra, azufre, para la fabricación de productos amigables con la piel de las personas que requieren cuidados especiales, o que desean disfrutar una piel radiante, fresca y humectada. Su historia se remonta a 1863, cuando José Grisi fundó un laboratorio farmacéutico donde se elaboraban ungüentos, aceites, bálsamos y pastillas. Posteriormente fundó una droguería (farmacia) donde ofertaba productos importados de Europa, incluidos fármacos así como productos de tocador y una línea de extractos, esencias y polvos; dando forma a la empresa más importante del país en este ramo (Superbrands, 2013). 

3 La «Transición a la Modernidad» en México es entendida como una oleada de cambio; un período histórico de grandes transformaciones sociales, culturales, económicas y productivas, acontecidas a mediados del s. XX en el contexto posterior a la Segunda Guerra Mundial, cuando se dio un auge de la industrialización, que redundó en el fortalecimiento de un mercado interno y el crecimiento de una clase media urbana que pasó a formar parte de una sociedad de consumo. En Querétaro, este fenómeno dio paso a la apertura comercial; la llegada de grandes empresas trasnacionales y capitales foráneos; el cambio de las vocaciones productivas tradicionales -así como en los usos del suelo-; la modernización del campo, los servicios públicos, y las vías de comunicación; el crecimiento de colonias populares y de fraccionamientos de clase media . 

4 En la página de internet de «El Surtidor», empresa mejicana de insumos para el cuarto de baño se señala: “Un baño completo consta de regadera tradicional, un lavabo con su llave mezcladora y su inodoro. Medio baño cuenta con un lavabo de llave mezcladora y su inodoro» (El Surtidor, 2023, s/p).

5 El Porfiriato se refiere al período de la historia de México donde el Gral. Porfirio Díaz gobernó de manera ininterrumpida durante el último cuarto del s. XIX, y la primera década del s. XX (1876-1911). Sus críticos lo reconocen por ser un dictador, mientras que otras posturas señalan que se trató de un gran estadista que logró alcanzar la paz social y política en un país que en el período decimonónico había estado sumido en la anarquía, levantamientos armados, guerras e invasiones extranjeras, así como crisis políticas y económicas. Se le reconoce por retomar el control de las instituciones, aplacar a los caciques y caudillos regionales, atraer la inversión extranjera, el saneamiento de la hacienda pública, modernización de comunicaciones y transportes, incentivos a la minería, el campo y la industria, y la tolerancia sobre los asuntos religiosos . 

6 “(Portulaca oleracea L.) es una planta anual, herbácea, suculenta, de 5 a 40 cm de largo. Presenta tallos cilíndricos a veces rojizos, ramificados, con las ramas extendidas radialmente (…). En México, los registros arqueológicos nos permiten inferir un uso muy antiguo de esta planta, por los diferentes nombres locales con los que los descendientes de las antiguas culturas conocen a la verdolaga por ejemplo: graviol (quecchi), paxlac (quiché), xukul (maya), mixquilit (nahuatl), x’pul cac (totonaco), matac’ani (otomí), Sa´luchi chamo (rarámuri) (Mares, 1999; Martínez et al., 2001)” (Mera, 2010, p. 5). 

7 “Se trata de las hojas verdes y frescas del amaranto, son una especie de quelites (…) Su uso se encuentra extendido. Se preparan las hojas hervidas con sal para posteriormente guisarlas con chile, cebolla y jitomate, siendo el platillo principal de una comida” (Castillo, 2016, p. 1).

8 “Los quelites han sido definidos como “plantas cuyas hojas, tallos tiernos y en ocasiones las inflorescencias inmaduras, son consumidas como verdura”. (…) El término quelite deriva del nahuatl quilitl que se usa para designar a las hierbas comestibles y que tiene sus correspondientes en diversas lenguas indígenas. (…) Se conocen más de 200 especies de quelites pertenecientes a diferentes familias botánicas, las cuales se consumen en el país, lo mismo en zonas cálido-húmedas que en regiones áridas y semiáridas así como en tierras de clima templado” (Castro D. e., 2011, p. 8).

9 El «Paternalismo» hace referencia a la traslación del binomio padre-hijo a otros ámbitos de las relaciones sociales, que se dan en el marco de las instituciones y del Estado-ciudadanía, donde estas actúan como entes reguladores de las actividades humanas, definiendo el marco de libertad y acción del que disponen las personas para actuar de cierta manera; imponiendo sanciones administrativas y legales, pero también morales para quienes transgredan las normativas vigentes. En este caso, se usa como analogía para referirse a los aspectos de control disfrazado de cuidado, que entraña el ejercicio de la paternidad . En México, este concepto se puede usar para referirse al período histórico de 70 años acontecido entre 1929-2000, cuando a nivel nacional la Presidencia de la República fue ejercida por un único partido gobernante, -el Partido Nacional Revolucionario (PNR), a la postre Partido Revolucionario Institucional (PRI)-, emanado de la Revolución Mexicana (1910-1917); una de cuyas principales características fue la aparición de figuras masculinas enfundadas en el traje de caudillos, militares, caciques, revolucionarios, hombres «duros» forjados en su carácter por la guerra y unas condiciones de vida difíciles, quienes tenían a su cargo a otros hombres y mujeres en condiciones iguales o aún más complicadas: los desposeídos que dieron forma a las masas revolucionarias, quienes por herencia de la conquista española estaban acostumbrados a la mansedumbre y a depender de la figura de alguien con una jerarquía social superior. Para el caso de las infancias, esta tendencia se vio reflejada mediante la aparición de iniciativas de unas incipientes políticas públicas orientadas a rescatar a la niñez de los vicios e influencias a las que se podían enfrentar, principalmente en los medios urbanos, una de cuyas muestras -al estilo de Foucault- consistió en la construcción de casas de cuna, internados, cárceles, y lugares de reclusión y (re) educación de menores por parte de docentes, prefectas, institutrices, y otras figuras representantes del poder adulto-centrista; lugares operados según los antiguos principios de la caridad y el hospicio cristiano. Ver: .

10 “El Informador es un periódico editado en la ciudad de Guadalajara, Jalisco, desde 1917, siendo antiguo y duradero de los que circulan actualmente. Su fundador, Jesús Álvarez del Castillo Velazco, intentó constituirlo como un órgano de prensa independiente, como bien lo deja ver su eslogan bajo el nombre, pero que se caracterizó por tener tendencias derechistas. En palabras de Fregoso y Sánchez, “El Informador ha creado la imagen de ser un periódico conservador —en el sentido estricto de no apoyar demasiado las innovaciones, ni políticas, ni periodísticas— prácticamente desde sus inicios” (…) Los intereses vertidos en las páginas de El Informador comenzaron a cambiar entre 1950 y 1960. Previamente basó su producción periodística en notas locales y nacionales cuyo mayor interés generado eran los aspectos políticos y todo lo que sucede con los gobiernos de la zona metropolitana; pero es a partir de dicho momento que inició su expansión en la recopilación de información internacional” (Marín, 2021, p. 248). Entre las principales ventajas que presenta este medio como fuente de información, destaca el hecho de que todos sus números a partir de su inauguración en 1917 hasta la fecha, son de libre acceso y se encuentran disponibles en línea para su consulta, lo que permite establecer secuencias históricas de mediano alcance para dar continuidad al estudio de un tema en lo particular. 

11 Periódico de circulación local publicado entre 1951 y 1962. “El diario perteneció a la exitosa Cadena García Valseca, organización que controlaba varios diarios en la provincia mexicana. El surgimiento de Amanecer como difusor de noticias y formador de opinión, sólo es posible entenderlo en el panorama en que se movió la prensa queretana de los años cincuenta, el cual se caracterizó por el amarre del quehacer periodístico a los vaivenes políticos locales y nacionales. La prensa estuvo al servicio del poder. Amanecer compartió sus actividades con otros diarios locales como Tribuna. En este contexto es muy difícil encontrar periódicos financiera y políticamente independientes” (Espinosa, 2018, p. 10).

12 Se consideró como uno de los principales medios informativos de oposición en Querétaro durante el período 1940-1970. Un semanario independiente que enarboló los intereses de la queretaneidad ante los excesos del poder público, y que a pesar de las adversidades, logró dar forma a un periodismo serio de oposición . Su dueño era Jesús de la Isla, quien lo editaba en su imprenta del Sagrado Corazón (Solís, 2014), donde también operaba una librería religiosa cuya última dueña fue Leonor de la Isla. Vendían libros de Jius, una editorial muy conservadora que fue prohibida en los tiempos de Ruiz Cortines .

El concepto de higiene y limpieza como construcción histórica y cultural
 
La obra de Vigarello (1991): Lo limpio y lo sucio. La higiene del cuerpo desde la Edad Media, plantea que los cambios históricos en las concepciones de higiene y limpieza son reflejo del proceso de civilización que va moldeando y afinando las sensaciones corporales, perfeccionando la conducta y el autodominio e incrementando la disponibilidad de espacio privado de las personas. La combinación de estas variables ocurre en algún momento cuando Europa se encamina a salir de la época oscurantista y dar paso a la Ilustración. 
La «higiene-limpieza» como conceptos auto aplicados al cuerpo y la vestimenta, son un constructo de la Modernidad ya que, aunque en la antigua Grecia y Roma se consideraba al aseo en los baños como actividad terapéutica y símbolo de estatus social; en la Europa medieval esta actividad fue reducida y apenas alcanzaba la categoría de «estética», casi banal, además de que en lo sucesivo aparecieron una serie de fantasmagorías en torno a las ideas sobre el agua corriente en general o el baño en lo particular (Moreno et al. , 2016), lo que muy posiblemente orilló a las personas a adoptar supercherías y creencias que les alejaron aún más de las prácticas cotidianas relacionadas con el aseo13.
La higiene del cuerpo y la limpieza de la ropa se volvieron importantes conforme el desarrollo de una cultura que le asignaba valor a las sensaciones inmediatas y al esmero en el cuidado de la persona; acción evidenciada inicialmente a través de una mayor dedicación en tiempo y recursos al mantenimiento corporal. El aseo regular del cuerpo, la muda de ropajes después de un determinado tiempo y el uso de ropa limpia condujeron a una diferenciación perceptiva, y al paso del tiempo se comenzó a mirar diferente a quien no quería cumplir con estos nuevos estándares propios de las civilizaciones occidentalizadas. 
Pero esto es algo que no se dio hasta la transición a la modernidad. En épocas anteriores prevalecía una idea del cuerpo como organismo poroso que hay que proteger, untándose encima cera, aceite, pomadas, cenizas de concha de molusco, cenizas de cuerno de becerro o cenizas de plomo bien trituradas y mezcladas con vino. Encima ropa de lana y pelajes animales habitados por parásitos. Todo lo que ayudase a generar una capa de impermeabilidad para impedir el paso e infiltración del agua al organismo. 
Durante la Edad Media se observó que la idea del baño como lo conocemos en la actualidad, o como fue propio de las antiguas civilizaciones, prácticamente ya no se aplicaba, o se hacía acorde a las condiciones históricas de una época en la que las ciudades amuralladas no permitían otras cuestiones básicas de la salubridad, como por ejemplo una libre circulación del aire. Hubo peste, viruela y cólera, escarlatina, sarampión y disentería; y ante esto se respondió con conjuros, magias o sortilegios14 o, caso contrario, como los cristianos que ignoraban el problema ya que estaban más preocupados por su alma en el paraíso que por los asuntos materiales en el mundo terrenal (Sánchez y Rodríguez, 2021).
El baño era algo ritual a realizarse con cuidado y no diariamente. Además, la naciente ciencia no lo recomendaba más que como práctica médica. Con relación a esta prevalecía la idea de que el agua caliente abría los poros del cuerpo, pudiendo entrar aires corruptos al interior, además que ablandaba las carnes, llenaba de vapores la cabeza, aflojaba nervios y ligamentos, producía gota y provocaba embarazos15. Por eso, tras un buen remojo se recomendaba “reposo, permanencia en el lecho, protección vestimentaria” (Vigarello, 1991, p. 25). 
Se creía que los vapores del agua provocaban fisuras en la piel, por lo que se prefería el aseo en seco. Antes que entrar a la tina o darse un duchazo bajo el chorro, mejor restregar un trapo perfumado sobre las partes del cuerpo más sudorosas y visibles a la crítica: 
Los niños se limpiarán el rostro y los ojos con un trapo blanco, lo que quita la mugre y deja a la tez y al color toda su naturalidad. Lavarse con agua es perjudicial a la vista, provoca males de dientes y catarros, empalidece el rostro y lo hace más sensible al frío en invierno y a la resaca en verano (Vigarello, 1991, p. 32).  
Se prohibieron los baños públicos por estar asociados con la prostitución y placeres, así como a peste y sífilis. No se les concebía como lugares de higiene sino de goce y libertinaje, donde de manera particular los varones acudían en busca de aventuras sexuales con personas que no eran sus parejas estables. Parece que esto se trató de una estrategia desarrollada por la iglesia para evitar la promiscuidad, mediante la separación de los cuerpos desnudos por sexo y edades, evitando el contacto físico entre personas adultas y menores (Figura 1). Aunque esto también servía para evitar la propagación de terribles enfermedades.
 
Figura 1. Interpretación de la mitología del agua y las representaciones del cuerpo.
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 FUENTE: elaboración propia en base a (Vigarello, 1991).
 
Según cuenta Boccaccio en El Decamerón, en los cuerpos de mujeres y hombres aparecían erupciones, hinchazones en las ingles y en los sobacos (axilas), que a veces alcanzaban el tamaño de una manzana o un huevo, y enseguida los síntomas de esta enfermedad se trocaban en manchas negras o lívidas que, al tercer día acompañados de una fiebre, hacían desfallecer a las personas convalecientes .  Ya fuese mortandad por peste bubónica (transmitida por ratas con pulgas infectadas) o neumónica (diseminada por tos y saliva de los infectados) en lugares como París, el suelo estaba tan putrefacto que a un cuerpo inerte le llevaba unos nueve días descomponerse; se cerraron los balnearios, muchos murieron por intoxicación de mercurio usado como tratamiento, mientras que el saludo de beso se sustituyó por un contacto de manos (Sánchez et al., 2017).
El miedo a la epidemia se hizo presente en las sociedades feudales, convirtiéndose en un factor de fondo para evitar el contacto con el agua; por lo anterior podría considerarse que la superstición expresa de forma compleja y diversa valores de una sociedad tradicional, lo que se hace más evidente en ámbitos rurales. Erradicar el miedo al agua o el rechazo a la higiene y limpieza incluyó una labor de desfanatización que en la modernidad se llevaría a cabo desde las escuelas y otras instituciones públicas, pero a partir del s. XIX. Mientras tanto, en los nacientes entornos urbanos, el hacinamiento impedía que cada vivienda pudiera disponer de su propio servicio sanitario; lo cual se convirtió en un obstáculo para erradicar la práctica del baño como acto colectivo entre mujeres, hombres y menores. 
Conforme la modernidad hubo que modificar la fisonomía de los espacios habitacionales y dotar al baño de un espacio propio en las viviendas, como un ideal aspiracionista de la clase media; a la par se introdujeron mejoras de drenaje y agua potable por parte de las autoridades, lo que se relacionó con el avance de la corriente denominada: «higienismo»16. También comenzó una transformación en el sistema de valores, que fue acompañada por la introducción de nuevos productos de higiene personal y cosméticos propios de la era industrial, que transformaron las concepciones sociales y culturales de la higiene y la limpieza. Estar y sentirse limpio se convirtió en un nuevo hito de las sociedades modernas.
 
13 Por ejemplo, dependiendo de la religión profesada, se tomaba como algo valido bañarse una vez al mes, una vez al año, o sólo en aquellas ocasiones especiales relacionadas con el rito cristiano: el nacimiento, matrimonio, y la muerte. Por su parte, el mar se consideraba como enemigo natural de la gente, y sólo unas pocas personas se atrevían a navegar, pues si la tierra era plana y sostenida por cuatro enormes elefantes, quienes se introdujeran a las aguas iban a ser arrastrados y caer por un abismo ; también prevalecía la idea de que es dañino bañarse después de comer ya que eso afecta a la digestión ; mientras que en la mitología cristiana católica era común escuchar que si una persona se bañaba o lavaba su ropa en Jueves o Viernes Santo, podía convertirse en pescado, sirena, o un animal de cuatro patas, en virtud de que ese día murió Jesucristo y luego entonces no había quien se encargara del agua bendita por lo que esta era impura. Así nació el «Sábado de Gloria» con personas ansiosas por bañarse después de guardar fechas, lo que dio lugar a la tradición de salir a mojar a la gente y divertirse desperdiciando el líquido en las calles durante este día (Castro, 2024); igualmente hay quienes creen que el agua mezclada con alimentos atenúa el mal genio y cura la neurosis ; o que es mejor bañarse durante la noche ya que esto relaja al cuerpo, activa la hormona del sueño y ayuda a tener un mejor descanso, mientras que el baño por la mañana es revitalizante.

14 Se plantea que la desaparición de los baños públicos en la Europa medieval fue una medida para combatir la peste. Lo cual provocó una nueva era de suciedad y propagación de enfermedades, que estuvo alimentada por supersticiones y creencias populares de rechazo al agua. Antes había baños de vapor sin distinción de edades o sexos; todas las personas se aseaban de manera colectiva, con sus cuerpos desnudos transpirando y esponjándose lado a lado, en cuartos de vapor de agua calentados con leña. 

15 Según la creencia de que en los baños públicos se puede dar una “impregnación” del cuerpo de la mujer, ante la presencia de algún esperma flotante que sobrevivió fuera del organismo del hombre, en las aguas templadas de las albercas. Por ende, “Una mujer puede concebir a causa de la utilización de los baños en los que los hombres hayan permanecido algún tiempo” (Vigarello; 1991; p. 24). 

16 Esta corriente aparece con fuerza en las últimas décadas del s. XIX e inicios del XX, y se caracteriza por la implantación de políticas públicas que paulatinamente servirían para sustentar al Urbanismo. Sus objetivos eran atender la insalubridad pública bajo el entendido de que este factor era un impedimento para alcanzar el progreso y la modernidad, por lo que era necesario transformar los espacios públicos y privados. “En la tarea fue importante la perspectiva de médicos, ingenieros, arquitectos y abogados, quienes siguiendo procesos de interpretación y búsquedas por transformar, impulsaron sistemas de abastecimiento de agua potable y drenaje, pavimentación, lugares para la recreación y el ocio, espacios de habitación, zonas industriales y comerciales, y distritos de gobierno; acciones que habrían de convertirse en los sustentos de una modernidad que años más años menos, dependiendo del país, se extendió hasta mediados del siglo XX” .

La promoción de la higiene y la salud pública en la modernidad
 
Para mediados del s. XX en Querétaro prevalecían usos y costumbres del medio rural, en combinación con los hábitos de una sociedad industrial, urbana y de consumo. Era posible encontrar zonas de transición en las barriadas, donde existían condiciones insalubres; ya fuese por falta de infraestructura y servicios, presencia de alcoholismo y adicciones con zonas rojas o interacción con animales callejeros, domésticos y de granja, siendo uno de los delitos más comunes el abigeato o robo de ganado (Amanecer; 1957, 6 de julio). 
A inicios de la década de 1950, en Querétaro, los servicios públicos casi no existían y en las colonias populares cada familia levantaba su vivienda con el método de la autoconstrucción. Seis de cada diez casas (63%) estaban hechas de materiales ligeros como adobe, madera, embarro, mampostería o bloques; sólo 11,04 % tenían agua entubada para uso exclusivo dentro de la vivienda; casi la mitad (48,23 %) tenían que acarrear el líquido de pozo, aljibe o depósito, y 16.56 % no contaban con servicio de baño con agua corriente en el interior de sus hogares (Secretaría de Economía, 1952). Las condiciones de las viviendas eran austeras y se sufrían carencias de diversa índole que obligaban a las familias a sobrellevar la falta de higiene como parte del día a día. 
No había electricidad constante. El manejo de los alimentos era deficiente y productos que requerían refrigeración se dejaban a la intemperie. El caso de la leche es significativo ya que era un alimento destinado a la nutrición de las infancias, no obstante, productores y expendedores hacían un mal manejo y la rebajaban con agua, provocando intoxicaciones y perjuicios a los consumidores (Tribuna; 1959, 31 de octubre). Por su parte, regentas de fondas y cocinas económicas fueron denunciadas por elaborar salsas con productos podridos; y lo mismo pasó en otros puestos donde se ofrecían frutas y verduras descompuestas, lo cual fue denunciado por la prensa como males que aquejaban a la sociedad y contribuían a la proliferación de enfermedades que podían ser prevenidas.  
Las zonas populares estaban convertidas en un foco de infección, pero se reconoció que el problema de la salud pública era compartido entre el gobierno y la sociedad, ya que se habían formado basureros al aire libre, mientras la ciudadanía no se preocupaba por limpiar el frente de sus casas (Tribuna; 1959, 8 de agosto). La capital lucía «montones de basura, vecindarios asquerosos, senderos intransitables por la acumulación de desechos, e inmundas vecindades» en contraste con las iniciativas oficiales para atraer más turismo, mostrando la verdadera cara de la ciudad a los visitantes (Tribuna; 1959, 22 de agosto).
Abundaban plagas de ratas, tanto en el campo como en la ciudad; por lo que se emitió una alerta ciudadana, ya que la mordedura de estos roedores además de producir rabia, también estaba acabando con las cosechas de los campesinos (Tribuna; 1959, 12 de septiembre). Por su parte, perros callejeros aparecían por doquier, adoptados colectivamente por infantes, a las puertas de las escuelas, descansando sobre las banquetas con las narices entre las patas esperando el regreso de sus compañeros (El Informador; 1951, 26 de agosto). Los animales callejeros se convirtieron en seres marginados y la sociedad desarrolló un sentimiento de rechazo adulto ante su presencia.
El censo gubernamental de 1960 reveló que una de cada tres familias tenía entre cuatro y cinco miembros, equivalente a una pareja y dos o tres hijos; 40 % no tenían casa propia y debían alquilar un espacio para vivir en las vecindades, mientras que 59,73 % de las viviendas tenían un único salón. Así habitaban 191699 personas, a un promedio de cinco ocupantes por cuarto (Secretaría de Industria y Comercio, 1963). A partir de ello se infiere que predominaban condiciones de hacinamiento, mínima privacidad, violencia familiar, ausencia de espacio personal y uso de los mismos espacios para dormir, cocinar, o comer. 
Lavarse el cuerpo era representado mediante los baños de vapor, establecimientos comerciales a donde el público asistía y pagaba módico precio, ya que las viviendas de menores ingresos en las periferias carecían de servicio. Como parte de la cultura, tanto en las urbes como en provincia, prevalecía la costumbre de acudir a los baños públicos para higienizarse. Por ejemplo, en Guadalajara, una ciudad con mayor grado de urbanización que Querétaro durante la época, un baño ruso (vapor parecido al temazcal prehispánico) se conseguía por un tostón ($0.50 pesos); y una ducha simple con dotación de toallas y una tablilla de jabón con una peseta ($0.25 pesos) (El Informador; 1953, 8 de diciembre).
En el contexto de la Modernidad, el baño pasó a ser algo privado ante la sospecha de que en las regaderas circulaban infecciones, pestes y enfermedades; además de que aquí no era bien vista la presencia de hombres casados, ya que se trataba de lugares asociados con la prostitución. Esta misma posición puede ser considerada para el contexto local, específicamente los famosos «Baños Alameda», donde se podía acceder a los servicios de regadera, vapor normal, vapor turco, individual o colectivo; pero también había otros lugares más familiares en los alrededores de Querétaro: los baños medicinales de Patehé17, los termales de La Purísima, situados en la población de La Cañada; los del Hotel Hidalgo, con agua fría y templada, o los hidroterápicos del Hospital Civil .
A nivel de la cultura, la acción de tomar un baño se condicionó como etapa previa antes de ir a la cama, por lo que era mejor hacerlo en casa, después de haber concluido el día y tras haber tomado la comida o cena, de manera que sirviera como actividad reflexiva; ya que en la ducha era posible estimular los procesos mentales mientras la persona se enjabonaba (El Informador; 1950, 5 de agosto). Posiblemente esta era una proyección dirigida a la figura del varón proveedor en su carácter tradicional, incluidos los trabajadores del pujante sector industrial y de oficios en los talleres de máquinas y herramientas, que redundaría en una jornada laboral bajo condiciones de suciedad, así como generación de residuos y desechos.  
Durante la década de 1950 lavar la ropa a máquina se promovió como parte del ritual de las modernas amas de casa. La economía de la posguerra marcó un cambio en el diseño de los muebles de línea blanca, que ahora mostraban un aspecto espacial y futurista, importado de Estados Unidos y sus modernas costumbres. Aparecieron las lavadoras automáticas, que se promocionaban como una liberación de la esclavitud de lavar la ropa a mano. La “auto mágica” Thor, que lavaba y secaba por medio de fuerza centrífuga; o por mitad de precio, una Lavien con motor Westinghouse, o una General Electric que permitía lavar la ropa sin tener que restregarla y causarle daños (El Informador; 1950, 2 de marzo). 
Con la nueva forma de lavado, llegó también la competencia desleal de los detergentes, por lo que los industriales mexicanos del jabón se organizaron para pedir al gobierno que interviniera al respecto. Únicamente existían dos marcas extranjeras, pero fueron suficientes para provocar considerables pérdidas a las fábricas nacionales (El Informador; 1950, 8 de septiembre)18. Se mantuvieron como opciones: el Fab con su “espuma fabulosa que lava cualquier cosa” (El Informador; 1950, 20 de enero); o el Niza, considerado como un producto al alcance de todas las clases sociales (El Informador; 1950, 5 de noviembre).
La familia vivía ajustada a una naciente sociedad urbana e industrial, donde los fines de semana eran aprovechados para preparar los uniformes escolares y de trabajo que serían empleados a partir del siguiente lunes: “El jefe de la casa no podrá presentarse a sus ocupaciones diarias con la ropa sucia (…) así también los muchachos que sucios son apartados desde su edad escolar” (El Informador; 1950, 5 de noviembre). Esta actividad era delegada a las mujeres; quienes según el censo de 1950, constituían el 100 % de las personas dedicadas a los quehaceres del hogar (Secretaría de Economía, 1952). 
El uniforme ya limpio pasaba luego al planchado. Antes, la ropa de las clases populares había sido elaborada con materiales toscos y las arrugas eran el menor de los problemas; sin embargo, con la llegada de la modernidad se reforzó la idea de que la ropa debía ser cómoda, agradable y presentable; se instauró además una noción más desarrollada del concepto de “moda”. En los almacenes aparecieron las planchas automáticas, que reducían un tercio el tiempo necesario para dejar la ropa bien presentada (El Informador; 1950, 13 de julio). 
En calzado, el charol era referente de clase, estilo y elegancia. Para llevar unos zapatos relucientes se recomendaba limpiarlos con una esponja mojada en leche, secarlos con franela y untar una crema blanca (Amanecer; 1955, 28 de enero). Se reprobaba socialmente el mal olor de los pies y en las tiendas surgieron cremas y antisépticos para el pie de atleta; aunque el picor y comezón, sudoración, grietas, enrojecimiento, escamosidades, llagas y aparición de ampollas se prevenía con una simple fórmula de agua con jabón y colocando los zapatos bajo el sol durante algunas horas (El Informador; 1950, 07 de marzo).
También había que higienizar la piel. La marca Menem hizo historia y se convirtió en un ícono de la cultura al presentar productos para el cuidado de bebés: jabón, aceite y talcos para irritaciones, que producían una sensación de terciopelo en la piel. Johnson & Johnson ofrecía la crema corporal (El Informador; 1950, 13 de julio), y Colgate el polvo para después del baño, al cambiar el pañal o a la hora de acostarse, protegiendo el cutis delicado de las y los menores al eliminar la humedad (El Informador; 1954, 12 de septiembre).
Por las mañanas el lavado de cara con agua fría permitía despertar la vitalidad. Luego se daba paso a frotarse la cabeza, peinarse, limpiar los oídos, lavarse los dientes (Vigarello, 1991, p. 33). Los productos de higiene y estética de la modernidad funcionaban como un complemento: para un cabello suave, sedoso y reluciente, la brillantina Palmolive; el jabón y shampoo Richard Hudnut elaborado con crema de huevo; así como productos para combatir liendres y piojos o garrapatas (El Informador; 1950, 30 de abril). También Mitigal, de Bayer para atender sarna y comezones molestas (El Informador; 1953, 28 de mayo). 
En caso de que los productos químicos no cumplieran su cometido, existían una serie de remedios diversos, como lo hizo ver un viajero tras sus andanzas en los pueblos del interior; el cual comenzó a sentir intensa picazón en espalda y piernas, creyendo que eran piojos. Aunque luego uno de sus amigos lo corrigió, pues en realidad se trataba de gorupos19:  
Lo que tienes es que te “engorupates”. Esta plaza está llena de gorupos. Luego que me cambiaron de ropa, le dije a Pedro que me rascara la espalda a todo trapo. Regresamos a la plaza, pero no obstante el cambio de ropa, las comezones volvieron a la carga (…) Entonces Pedro me acostó en la cama, tomó un cepillo de ropa y tras echarme alcohol a discreción me cepillo fuertemente. Para la tarde las comezones se volvieron imposibles, mis ojos se hincharon y la calentura sobrevino (El Informador; 1950, 30 de abril). 
Finalmente, se instauró el uso y la muda de la ropa interior, particularmente la de color blanco como símbolo de limpieza (Vigarello, 1991). La transpiración y hedor corporal se consideraron negativos, lo mismo que mojar la cama, eructos y flatulencias; por lo que se reeducaba a las infancias para el gobierno de sus instintos. Quien no lo hiciera se enfrentaba a la reprimenda de madres, padres y docentes, o peor aún, a la burla en sus clases. A la postre, la antihigiene se convertiría en una de las causas por las cuales, al interior de las escuelas, las infancias ejercieron distintas formas de violencias entre sí. 
El temor colectivo hacia algo que en la Modernidad se considera benéfico, como tomar un baño20, también se extendió al campo de las vacunas y la potabilización. En los pueblos reinaban supersticiones acerca del envenenamiento del agua por parte de funcionarios21 que acudían a colocar hipoclorito a los pozos para limpiar el líquido y evitar la tifoidea. Se les veía con desconfianza y se les recibía con ánimos caldeados. Se volvió necesaria una campaña para hacer ver al pueblo la necesidad de su cooperación y evitar las agresiones y persecuciones que sufrían aquellos al llegar a esos lugares (Tribuna; 1950, 27 de mayo). 
La lejanía de los pueblos incrementaba los mitos sobre las extrañas enfermedades que acechaban fuera de la capital. Males desconocidos, fiebres hemorrágicas, influenza británica, paludismo, “mal de Lázaro”, lepra (Tribuna; 1950, 6 de marzo). Sucedió que las autoridades de estados vecinos desterraron a sus leprosos hasta los límites con Querétaro, y en contraparte, se les deportó de vuelta a sus lugares de origen ya que allí se contaba con los medios necesarios para poder ser atendidos (Tribuna; 1950, 31 de marzo). 
La escuela se convirtió en un medio para desfanatizar al pueblo de las creencias supersticiosas relacionadas con el avance de la técnica y la ciencia e instalar la política de higienización y limpieza como símbolo de la transición a la modernidad. Distintas brigadas de funcionarios acudían a los barrios populosos, donde se llevaban a cabo proyecciones de películas recreativas en las que se explicaban las más elementales medidas de higiene, así como las ventajas de las vacunas y por hervir el agua (Tribuna, 1951, 3 de abril). 
Había que contar con instalaciones amplias, limpias e iluminadas. Antes de que el Estado se hiciera cargo completamente de construir la infraestructura educativa, personajes filantrópicos e instituciones religiosas hacían de benefactores para que las infancias tuvieran un aula. Bichette Amor de Celan, sucesora de Iturbe y heredera de la Ex Hacienda de La Fuente, en Tequisquiapan, prefirió donar 90 hectáreas de su terreno para que se construyera una escuela y que se desalojara al invasor de tierras Timoteo Calixto, quien había estado desmantelando la propiedad durante 10 años (Tribuna; 1952, 2 de febrero). 
El Estado debería hacerse cargo de la totalidad de los espacios educativos, para lo cual se hicieron mayores inversiones en la construcción de nuevas aulas o remodelación y adecuación de los espacios existentes. Conforme el posicionamiento del Estado como ente rector de la educación, la escuela adquirió una arquitectura propia y la remodelación de los baños se convirtió en una de las acciones a implementar para promover la higiene como nuevo valor deseable entre la población infantil. Las instalaciones sanitarias debían estar limpias, bien presentables y con disponibilidad de agua corriente para evitar enfermedades.
Uno de los momentos cumbre en la higiene y limpieza infantil acontecía el primer día de clases, al volver de las vacaciones, cuando las infancias acudían a los centros escolares rebosantes de alegría por encontrarse con sus compañeras y compañeros, estrenando uniformes, zapatos y útiles escolares. En la cultura popular, un evento de esta naturaleza era celebrado con un aire de festividad; como si a través de las infancias las personas adultas pudiesen hacer realidad sus propios sueños de cuando eran más pequeñas:
 
Había una agitación en nuestra calle esa mañana (…); podían notarse en el paso y en la voz de los niños y niñas que salían de sus casas, una especie de entusiasmo. Cuidadosamente lavados y peinados, con caras brillantes, la mayoría de los pequeños usando zapatos nuevos (…) demostraban que la escuela era para ellos una aventura que les proporcionaba alegría, refutando la idea de que es pavorosa y odiada (El Informador; 1951, 26 de agosto, p. 6). 
Pese a los esfuerzos de padres de familia, instituciones educativas y Estado, las infancias ejercieron una antihigiene en las escuelas y otros espacios, a través de la ropa sucia; pero desde las instituciones adultas recomendaban a padres y madres que sus descendientes acudieran limpios a las aulas, ya que se podían burlar por su aspecto. Niños desaseados y con ropas inadecuadas, rápidamente formarían un complejo de inferioridad; por ello era mejor que no se vieran ridículos ni estrambóticos, pero tampoco debían vestir con ostentación para no formar un sentido de superioridad (El Informador; 1951, 26 de agosto). 
Jugar en el suelo y revolcarse en la tierra fue una de las prácticas de socialización que caracterizaron a algunas infancias. En ocasiones, según la costumbre de la época tocaba a la hermana mayor quedarse al cuidado de las y los menores, a quienes debía mantener entretenidos y bajo su control antes de que empezaran a hacer travesuras. Afortunadamente no se necesitaba demasiado para hacer volar la imaginación; el suelo era por sí mismo algo especial, el lugar ideal y más inmediato para dar vuelo a la diversión (Figura 2). 
 
Figura 2. Prácticas de resistencia a la higiene como parte de la cultura infantil mexicana; mediados s. XX. 
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FUENTE: elaboración en base a Mediateca del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), 2024.
 
 
En el suelo se jugaban canicas, trompo, carritos, pelota, puerquitos; y en la tierra, con un poco de agua sería posible preparar pasteles de lodo rellenos de grillos. Divertirse en la mugre parecía ser muy gratificante; sin embargo, esta condición afectó a más de un infante al llevarse a cabo la selección de equipos para jugar, por ejemplo a las mamás y la familia. En una nota reseñada por la prensa, dos jovencitas habían armado en fila a la chiquillada y trataban de apropiarse a los niños más hermosos; todos encontraron equipo menos uno: un pequeño feo y triste, vestido de luto y con la cara sucia (El Informador; 1956, 1 de enero):
Con las piernas zumbas, como de criatura a quien se ha hecho andar a través del tiempo, va el nene despacito hasta el quicio de una puerta y allí posa, levantando hacia el grupo juguetón su carita desaliñada y mustia que no invita a besos ni halagos de los indiferentes (El Informador; 1956, 1 de enero).  
El pequeño quedó sin equipo para jugar y la única posición que le ofrecieron fue la de “hacerse el muerto”: un difunto al que la sufrida madre reclinó sobre el piso y mientras sollozaba víctima de un profundo luto, le lavó la cara. Derramó en su pañuelo agua y frotó con fuerza: “el nene se muestra muy satisfecho con la fregotina, y con la tez roja, con la grata sonrisa que le alegra, parece menos feo”. Su madre le entregó un caramelo que simulaba una medicina, la cual consumió con deleite (El Informador; 1956, 1 de enero). 
Para una verdadera actividad antihigiénica, los mocos se convirtieron en el complemento ideal de la cara sucia. El término “mocoso” adquirió una connotación negativa para hacer referencia a la infancia y la juventud, pero de manera particular a la falta de experiencia en la vida que supuestamente gozaban las personas adultas; quienes por ende, se consideraban a sí mismas más sabias. A las infancias este tema parecía no importarles. Aquí y allá menores de distintas edades se interrelacionaban en sus juegos y aventuras, sin prestar demasiada atención a las apariencias ni los ideales del deber ser de los adultos. 
Hacer amigos perros era una práctica muy popular entre las infancias. Animales domésticos y callejeros recibían cariño, sin importar que pudieran ser portadores de enfermedades o parásitos. El amor por estos compañeros de juego es algo que trascendió a las clases sociales, según se aprecia en las imágenes de Casasola (1950); pues se les quería en las barriadas y las ciudades perdidas, donde reinaba la miseria e infantes andrajosos adoptaban a lanudos sarnosos y escuálidos; y en las casas de la clase media, en las que los privilegios se notaban, con mascotas finas, bien consentidas, grandes y alimentadas (Figura 2).  
Los animales de granja debían ser manejados con cuidado para evitar enfermedades, mientras la arquitectura de la época avanzaba en desarrollar un nuevo modelo de vivienda acorde a la cultura citadina. Aunque se siguieron expandiendo los entornos urbanos, prevaleció un modelo de organización donde, anexo a la casa en que se llevaban a cabo las actividades familiares, se instalaba el corral; por ello había que disponer de suficiente agua limpia para el abrevadero, inclinar el terreno para facilitar el escurrimiento de orines y orientarlo al viento dominante para disipar olores (El Informador; 1960, 26 de febrero). 
Posiblemente las infancias no tomaban en cuenta este tipo de recomendaciones a la hora de relacionarse con los seres de dos y cuatro patas. Caballos, vacas, burros, cabras, cerdos y gallinas eran parte del escenario ideal para organizar juegos y a nadie parecía importar el hecho de que la suciedad de estas especies podía ser perjudicial y producir enfermedades (El Informador; 1960, 26 de febrero). Menores de todas las edades se divertían acompañados de estos amigos animales, sin mediar distancias ni preocupaciones. 
Pasear entre charcos de inmundicia era otra de las prácticas que disfrutaban las infancias como parte de su socialización en las calles (Figura 2). No obstante, en la prensa se anunció que desde Ginebra, Suiza, la Organización Mundial de la Salud (OMS) había iniciado una gran campaña de prevención con énfasis en varias enfermedades, algunas de las cuales tenían su origen en aguas corruptas: malaria, tuberculosis, cólera y plaga. Era necesario combatir el mosco anófeles mediante el insecticida DDT (El Informador; 1950, 9 de abril). 
En las calles las infancias parecían pasarla muy bien, divirtiéndose entre amigos; a falta de juguetes, aprovechando que con la lluvia surgían inundaciones de la vía pública, para desarrollar sus actividades recreativas. Era común observar grupos numerosos circulando entre lodazales, donde se podía chapotear o jugar al avión. Otros cuantos se entretenían arrojando barcos de papel a la corriente, o explorando y contemplando el estancamiento de las aguas encharcadas, como si estuvieran en busca de distintos organismos vivientes.
Los afortunados usaban zapatos o huaraches, pero otras infancias andaban descalzas. Ya fuese por falta de calzado, o por no ensuciar este, algunos menores preferían el contacto directo con la inmundicia donde sus pies aparentemente resbalaban. El pantalón de peto de talla grande, posiblemente heredado de un hermano mayor, debía ser arremangado más arriba de los tobillos para evitar que la suciedad del fango alcanzase la ropa. 
 
17 Ver una reseña escrita durante el período del Querétaro decimonónico: “La quinta ó (sic) hacienda de Patehé, es de propiedad del Sr. D. Luis Saldívar; pero su entrada está permitida á (sic) todos los que quieran tomar los baños situados en un extremo de la huerta interior. Los baños son de agua fría; cada baño tiene su entrada independiente y no se pueden comunicar unos con otros; es muy poca la profundidad del estanque que tiene cada cuarto; así es que señoras y niños pueden bañarse sin riesgo alguno; los cuartos están bautizados con los nombres de “El Nardo”, “El Lirio”, “El Clavel”, etc., y las salidas de todos comunican a un portal donde los bañadores pueden refrescar, ó bien esperar a los que pretenden baño y los encuentren ocupados. (…) El agua de los baños de Patehé, á pesar de ser muy fría es medicinal; jamás se ha visto que haga mal y sí que con su uso se han curado las reumas, fríos y otras enfermedades de esta naturaleza. Es muy frecuente que las familias vengan a pasar días de campo a esta pintoresca quinta y á ello convida la amenidad de sus alrededores, la quietud del campo, la delicia del agua y proximidad a la población” (Díaz, 1882, pp. 267-269).

18 Ver la obra de José Emilio Pacheco (1981), Las batallas en el desierto, donde el protagonista narra cómo su familia, antes perteneciente a las clases acomodadas de provincia debido a que el padre era dueño y gerente de una fábrica de jabón, se arruina por la llegada de la competencia extranjera: “Mi padre no salía de su fábrica de jabones que se ahogaba ante la competencia y la publicidad de las marcas norteamericanas. Anunciaban por radio los nuevos detergentes: Ace, Fab, Vel, y sentenciaban: El jabón pasó a la historia. Aquella espuma que para todos (aún ignorantes de sus daños) significaba limpieza, comodidad, bienestar y, para las mujeres, liberación de horas sin término ante el lavadero, para nosotros representaba la cresta de la ola que se llevaba nuestros privilegios” (Pacheco, 1981, pp. 11,14).

19 Ácaro presente en las gallinas y las aves, se alimenta de sangre; se aparea y pone huevos en las hendiduras y grietas, lejos de la luz del sol. Sus poblaciones crecen rápidamente. Coruco. Especie de piojo muy pequeño que parasita las aves de corral, principalmente a las gallinas y a las palomas .

20 Ver los beneficios de tomar un baño reseñados en la página de internet de la marca de jabón Protex (https://www.protex-soap.com/): sensación de limpieza, cuidado de la piel, recarga automática de energía, limpieza del cuerpo a profundidad, relajación muscular, eliminación de bacterias, eliminación de toxinas, apoyo para dormir (Colgate-Palmolive, 2024).

21 Teniendo en cuenta esto, resulta interesante revisar el abordaje de la higiene de los cuerpos desde el acervo higienista -tanto en su dimensión médica como política- y la influencia que ejercieron muchos funcionarios sobre la difusión de estos nuevos valores.

Conclusiones
Higiene y antihigiene eran prácticas interdependientes que caracterizaron a la cultura infantil mexicana de mediados del s. XX; las cuales fueron concebidas como parte de un entorno asociado con la llegada de la Modernidad, en el que comenzaban a manifestarse nuevas condiciones de infraestructura y desarrollo urbano con una mayor disponibilidad de servicios públicos -incluidos agua corriente y drenaje-, así como una oferta ampliada de productos y servicios propios para una clase media emergente con acceso a satisfactores materiales en las tiendas y comercios, incluida una variedad de artículos nacionales y principalmente importados para la manutención de la higiene de las y los menores.  
Ante las preguntas guía que sirvieron de base a esta investigación, se concluye que antes de la oleada modernizadora a la que se hizo referencia, las condiciones de infraestructura y salubridad pública eran incipientes y limitadas; por lo que no era posible promover los valores de la sociedad fundados en la adopción de hábitos de higiene y limpieza, además de que la introducción de los productos señalados y su promoción a través de la prensa y otros medios de comunicación muy posiblemente tuvo un menor impacto en las zonas rurales más allá de las ciudades, donde además de no contar con la misma posibilidad de acceso a las noticias y la propaganda comercial impresa, tampoco se disponía de un circuito comercial desarrollado y vías de comunicación que hicieran posible el traslado de esos productos para ser ofertados en localidades fuera de su área de influencia. 
Igualmente se apreció que, aunque la mugre era una condición indeseable según esos valores emergentes impuestos por el poder adulto centrista y sus instituciones, los grupos de infantes posiblemente no tenían noción de ello hasta que eran reprimidos, precisamente por ensuciarse; lo cual, sin embargo al parecer no fue un impedimento para que estas personas ejercieran su rebeldía a través del juego y la travesura, donde la falta de limpieza era una condición casi necesaria para acompañar al proceso de socialización, manifestando así una serie de resistencias ante la imposición de la higiene en su vida cotidiana.
La modernidad supuso para Occidente poner el énfasis en los procesos civilizatorios que nos distinguirían de un pasado al que se pensaba como bárbaro. Civilizarse pasaba por el control del cuerpo y el refinamiento de las costumbres. Comer, dormir, beber, dejaron de ser sólo actos naturales para destacar su aspecto cultural, pero estas necesidades humanas básicas nunca fueron respondidas de forma natural, siempre estuvieron -y están mediadas- por las formas objetivas y subjetivas en que se construyeron –construyen- respuestas colectivas para satisfacerlas. En este contexto el cuerpo fue el gran protagonista de esta transformación y sobre él se montaron una serie de discursos para regularle. 
La higiene fue una de las aristas sobre las que se puso el énfasis, pues se relacionaba no sólo con la imagen que un pueblo proyectaba de sí mismo, sino también con la salud tanto de los individuos como de las sociedades. Familias, iglesias y el Estado contribuyeron a la creación de un discurso que exaltaba la limpieza frente a la suciedad, el orden frente al caos y moderación de cara a los excesos; haciendo uso de ello, se emitieron regulaciones, recomendaciones y reprimendas para aquellas personas que no acataran. 
Limpiar el cuerpo, la casa, los espacios públicosera el ideal; sin embargo, frente a ello las infancias construyeron sus propias estrategias de resistencia: el juego, la calle, la suciedad, los animales, fueron vividos como aliados para la diversión y el goce, sin importar el discurso hegemónico. Las fotografías y los periódicos de la época se constituyen no sólo en fuente para la historia, sino también en testimonio de cómo las infancias vivieron una etapa de sus vidas, sirviendo como herramienta para la reflexión desde una mirada que nos permita distinguir que las realidades de estos grupos no fueron unitarias, sino diversas, pero compartían el gusto por “lo sucio” en tanto que espacios de juego y sociabilidad. 
 
Bibliografía
Alemany, Macario. (2005). El concepto y la justificación del Paternalismo . Alicante : Universidad de Alicante.
Aréchiga, Ernesto. (2005). «Dictadura sanitaria», educación y propaganda higiénica en el México Revolucionario, 1917-1934. DYNAMIS. Acta Hisp. Med. Sci. Hist. Illus., 117-143.
Arteaga, Belinda. (1994). La institucionalización del magisterio (1938-1946). México: Universidad Pedagógica Nacional.
Be Active Kids. (2014). 20 actividades divertidas con el lodo . Obtenido de http://www.beactivekids.org/ 
Bernales, Martín. (2022). El Hospicio hispano para pobres. Un tosco inicio del biopoder. Revista de Filosofía Aurora, 174-191.
Camarillo, María T. (2015). La investigación hemerográfica . Boletín del iib, 333-357.
Carrillo, Ana M. (1999). El inicio de la higiene escolar en México:Congreso Higiénico Pedagógico de 1882. Revista Mexicana de Pediatría , 71-74.
Castillo, Naixieli. (2016). Amaranto ¡Qué rica verdura! México: UNAM.
Castro, Celso. (27 de marzo de 2024). No te bañes ni laves, ¡es pecado! Mitos de Jueves y Viernes Santos. El Sol de Acapulco.
Castro Lara, Delia; Basurto Peña, Francisco; Mera Ovando, Luz María y Bye Boettler, Robert Arthur. (2011). Los quelites. Tradición milenaria en México. México: Universidad Autónoma Chapingo.
Chaoul, María E. (2012). La higiene escolar en la ciudad de México en los inicios del siglo XX. Historia Mexicana, 249-304.
Colgate-Palmolive. (2024). Cómo tener una experiencia de baño que ayude a la salud y al cuidado de la piel. Obtenido de https://www.protex-soap.com/ 
Colmex. (2024). Diccionario del Español Mexicano . Obtenido de https://dem.colmex.mx/
Corbin, Alain. (1987). El perfume o el miasma: El olfato y lo imaginario social, siglos XVIII y XIX. México: Fondo de Cultura Económica.
Cueto, Marcos. (2018). La Salud internacional, la Guerra Fría y la erradicación de la malaria en México en la década de los años cincuenta del siglo XX. En C. A. (coordinación), Curar, sanar y educar Enfermedad y sociedad en México, siglos XIX y XX (págs. 313-338). México: UNAM.
Díaz, Celestino. (1882). Guía del viajero en Querétaro . Querétaro: Tip. de González y Cía.
El Surtidor. (2023). ¿Qué son los servicios simultáneos? y ¿Cómo saber si tengo baño completo? . Obtenido de https://www.surtidor.com/ 
Espinosa, María M. y Rincón Irma. (2018). Ecos de la Revolución cubana en el periódico Amanecer de Querétaro. En I. Labardini (Coord.), México y Cuba: perspectivas históricas y culturales de la relación bilateral. México: UNAM. https://rilzea.cialc.unam.mx/jspui/handle/CIALC-UNAM/CL321 
Fernández, Carlos F. (16 de abril de 2003). Si se baña se vuelve pescado . El Tiempo.
Flores, Mónica. (2023). La marca mexicana Ricitos de Oro busca conquistar el 70% de la distribución en España. El Publicista. La revista mexicana de la industria de la persuasión, 07 de septiembre de 2023.
Fregoso, Anayanci. (2009). Infancia y maternidad después de la Revolución: sus imágenes y representaciones a través de un diario tapatío (1917-1943). Comunicación y Sociedad, 163-192.
Fundesplai. (2024). 10 formas de jugar con el barro . Obtenido de https://escoles.fundesplai.org/ 
García, Guadalupe y Oropeza, Luciano. (2016). El arte científico de la higiene escolar en México (1882-1950). Rev. Iberoam. Patrim. Histórico-Educativo, 83-100.
Gómez, María F. (s/f). El inodoro y la historia de "ir al baño" en México . Obtenido de https://archivochurubusco.encrym.edu.mx/  
Gudiño, María R. (2018). Educación higiénica y consejos de salud para campesinos en El Sembrador y El Maestro Rural, 19291934. En C. A. (coordinación), Curar, sanar y educar Enfermedad y sociedad en México, siglos XIX y XX (págs. 71-98). México: UNAM.
Guiainfantil.com. (2021). Ricitos de Oro. Cuentos tradicionales para niños. 02 de octubre de2021. Obtenido de guiainfantil.com: https://www.guiainfantil.com/ 
INEGI. (2015). Estadísticas Históricas de México. México: INEGI.
Jiménez, David. (2017). El primer número de Tribuna Universitaria. Tribuna de Querétaro.
Marín, Benjamín. (2021). Foucault en México: su vida y obra vistas desde El Informador, periódico mexicano, 1968-1988. Revista de Historia de América, 241-267.
Martin, Alba. (28 de julio de 2019). Mitos y certezas sobre lo que pasa cuando te bañas recién comido. Obtenido de https://www.newtral.es/ 
Mera Ovando, Luz M., Castro Lara, Delia; Bue Boettler, Robert y Villanueva Verduzco, Clemente.  (2010). Importancia de la verdolaga en México. México: UNAM.
Miranda, Eduardo. (2005). Del Querétaro rural al industrial (1940-1973). México: Porrúa.
Molina del Villar, América. (2018). Vivir en la orfandad, pobreza y hacinamiento. Los asilos constitucionalistas y las condiciones de vida y salud de los niños en la Ciudad de México, 1915-1918. Estudios de historia moderna y contemporánea de México, 195-242.
Moreno, Francisco J.; Gómez, Carmen I. y Hernández, Ana M. (2016). Evolución histórica de la higiene corporal: desde la edad antigua a las sociedades modernas actuales. Cultura de los Cuidados, 115-127.
Mota, Francisco. (1974). Cuando el mar fue mito o terror. Mar y Pesca, 16-22.
Pacheco, José E. (1981). Las batallas en el desierto. México: Era.
Pérez, Sara y Aymá, Ana. (2015). Teorías y análisis del discurso. Quilmes : Universidad Virtal de Quilmes.
Quevedo, Emilio. (2004). Cuando la higiene se volvió pública. Rev Fac Med Univ Nac Colomb, 83-91.
Sánchez, Gerargo G. (2020). Ciudades latinoamericanas entre mediados del siglo XIX y principios del XX: del Higienismo al Urbanismo. Arquitectura y Urbanismo, 31-45.
Sánchez, Maribel; Ortiz, Myrna y  Solís, Susana. (2017). Reseña histórica de la evolución de la higiene y la epidemiología. Revista Cubana de Tecnología de la Salud , 78-88.
Sánchez, Oscar A, y Rodríguez, Alain R. (2021). Un recorrido sintético por la higiene de la Antigüedad hasta el Porfiriato motivado por la pandemia actual por COVID-19. Medicina Interna México , 1057-1065.
Secretaría de Economía. (1952). VII Censo General de Población y Vivienda. México.
Secretaría de Industria y Comercio. (1963). VIII Censo General de Población y Vivienda. México.
Serrano, Pablo. (2012). Porfirio Díaz y el Porfiriato. Cronología (1830-1915). México: INEHRM.
Staples, Anne. (2018). Primeros pasos de la higiene escolar decimonónica. En C. Agostoni, Curar, sanar y educar. Enfermedad y sociedad en México, siglos XIX y XX (pp. 17-42). México: Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas/Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades "Alfonso Vélez Pliego".
Suárez, Miguel. (2021). Mud Cakes. Obtenido de Casa Ludens: https://juegosrollandwrite.com/ 
Superbrands. (2013). GRISI Se natural. Superbrands, 32-33.
Valdés, Dmingo. (25 de junio de 2017). Fin de una era con Librería del Sagrado Corazón. El Universal Querétaro.
Viesca, Carlos. (2018). La Gota de Leche. De la mirada médica a la atención médico-social en el México posrevolucionario. En C. A. (coordinación), Curar, sanar y educar Enfermedad y sociedad en México, siglos XIX y XX (págs. 195-218). México: UNAM.
Vigarello, Georges. (1991). Lo limpio y lo sucio. La higiene del cuerpo desde la Edad Media . Barcelona: Alianza.
 
Periódicos consultados. 
El Informador
(1960, 26 de febrero)
(1956, 1 de enero)
(1954, 12 de septiembre)
(1953, 8 de diciembre)
(1953, 19 de septiembre)
(1953, 28 de mayo)
(1951, 26 de agosto)
(1950, 5 de noviembre)
(1950, 8 de septiembre)
(1950, 5 de agosto)
(1950, 13 de julio)
(1950, 30 de abril)
(1950, 9 de abril)
(1950, 07 de marzo)
(1950, 2 de marzo)
(1950, 20 de enero)
Amanecer
(1957, 6 de julio).
(1955, 28 de enero). 
Tribuna
(1959, 31 de octubre)
(1959, 12 de septiembre)
(1959, 22 de agosto)
(1959, 8 de agosto)
(1952, 2 de febrero)
(1951, 3 de abril)
(1950, 27 de mayo)
(1950, 31 de marzo)
(1950, 6 de marzo)
 
Recibido: 14 de marzo
Aceptado: 30 de noviembre
OEBPS/toc.xhtml
		Section 1

		Resumen

		Summary

		Introducción

		El concepto de higiene y limpieza como construcción histórica y cultural

		La promoción de la higiene y la salud pública en la modernidad

		Conclusiones





OEBPS/images/image0002.png





OEBPS/images/image0001.png
CONCEPCIONES CULTURALES DEL AGUA

!
RECHAZO | woine persona

ACEPTACION

‘CALIENTE. E1 agua caliente afojalascaresy abre
Ios poros. pudiendo entrar aires cormupios al

PUBLICO. Las albercaspiblicas y bafios de vapor
se relacionan con prosttucion, promiscuidad y
exhibicion de cuerpos. Se pueden contraer

SECO. o se recomienda ¢l contacto directo con ¢l
agua.Paralimpiarse se acude al vapor, o se fiota
encima un pafio pertumado.

JUNTXS, Los bafios son de carécter piblico
‘general No e aplcan restrccionesa la desnudez,
R distincién de sexo. Hombres y mujeres ienen
contacto fisico de manera natural mientras s¢

ELCUERPO
HUMANO
oMo’
ENTIDAD
POROSA
RECUBIERT
ADE CAPAS

Refuerzalos misculos, cieralosporms, reduce

PRIVADO. El bafio en casa se vuelve una
practica identtaria delas fmilias s indidual
¥ para un uso personal

MOJADO. Junto con el agua hay que usar
1ab6n y shampoo. A fnaizarse deben aplicar
productos cosméticos

SEPARADOS. E1 baflo s vuelve privado en
‘casa Los bafios pablicos e separan por sexo.
La desnudezse restringe ante el sex0 0pussb.






